
C A P I T U L O L X X . 

De las grandes crueldades de tanta gente que mataron los reyes y los sacerdotes del 
templo, presente el Huitzilopochtli, ídolo de piedra. Acabadas las crueldades se 
coronó al rey, y acabaron con grande alegría de todos, las crueldades inhumanas 
contra los inocentes. 

Levantados muy de mañana hallaron que estaba el cerro todo de arriba 
abajo enramado y Heno do muchas rosas y flores de todo género, y lo 
mismo estaban los trecientos y sesenta escalones por donde subian á lo 
alto del templo de HaiUilopochtii. Subido AhttiLsoti se puso froniero del 
ídolo, como se ha dicho ya otras veces. Este templo y cerro estaba pues­
to adonde fueron las casas da Alonso de Avila, y Don Luis de Castilla, 
hasta las casas de Antonio de la Mota, en cuadra. (1) Estaba el ídolo 
mirando á la parte del Sur, que llamaban los indios Mictlampa, mirando 
hacia el Marque.sado, y las gentes pór las plazas y azoteas que parecían mos­
cas sobre la miel, y llegaban las gentes mirando á los que hablan de sa ­
crificar desde Huitsilopochco hasta el cerro que es ahora de nuestra seño­
ra de Guadalupe, y desde la huerta de él Marques de el Valle hasta la 

(1) Siguiendo la autoridad del Sr. D. José Femando Ramírez, quien cuidadasamente 
indagó la ubicación del templo mayor, teniendo en cuenta lo dicho por Tézozomoc, afir­
ma: "Por algunos inanu.scritos que he con.sultado é investigaciones que he hecho, rae in­
clino á creer qué el templo se extendía desde la esquina de las calles de Plateros y Em-
pedradillo hasta la de Cordobaries; y de P.' á O., desde el tercio ó cuarto de la placeta 
del Eropedradillo, basta penetrar unas cuantas varas hácia el O., dentro de las acoras 
que miran al P., y forman las calles del Seminario y del Reloj." 



ciudad, que se habrian juntado de gentes mas de seis ú ocho millones, por 
ser cosa que jamás sa vido ni se verá y de tanta crueldad. (1) Subido 
el Rey Aludtxoll en la piedra de el degolladero, paróse luego allí y luego 
se puso Cíhiiaroaíl en el bi'asero con su navajon en la mano derecha, y 
el Rey A^e¿á'tí/iuaí/)i7¿t se subió encima de la piedra que llaman Fopico, y el 
Totoquihuaztli se subió encima de la piedra que estaba frontero de Huttx-
nahuaci con sus navajones todos cuatro, y tras ellos subieron todos los sa­
cerdotes que teuian la figura de los dioses con sus navajones, se partie­
ron en dos partos: el que tomóla figurada Huiíxiiopochtlt, se si\b\ó en su 
azotea y alto del templo, y TlalocateuctU, Queixalcoatl, Opochtli, é Ihpapa-
lotl estos habían de ayudar al Rey Ahuitxotl que hablan de degollar con él 
y abrir .cuerpos todos juntos: e\ ZacÜamatzin, {2) Toci Ixqui-
iecaCl, y Cliicnauh HticaÜ habían de ayudar á degollar con el Cihuacoatl 
que habían de estar en el Caauhxicalli: los que hablan de ayudar á Neí-
zahualpült, en Yopho, es el uno Y^ihiialahua; y al Totoquihuaztli le había 
de ayudar Coutlicue encima del Huitznahuac de el templo y allí amanece 
ó no amanece, estando cada uno en s u s lugares ó mataderos por mejor 
decir, comenzaron los .sacerdotes á tocar las cornetas, que eran como he­
mos dicho, el tecziztli, un caracol grande ó vocina de hueso blanco que 
atemorizaba las carnes al que la oía, y juntamente golpearon el Teponaztle 
y el atambor grande que llamaban Tlalpanhuehuetl, y las sonajas ayacach-
ífi, y golpearon el luie.so de la tortuga, que llamaban Ayoíf, y los cuernos 
de venados aserrados como dientes de perro, que decian Chicahuaztli, y 
esto en todos los templos donde habían de degollar, y estaban los dego­
lladeros en las partes que llamaban Coatlan, Tzo/iniolco, Apauteuctlan, Tó­
pico, Moyoco, Chililico, Xochicalco, HuitznahuaG, TLainatzitico, Natempan, 
Tezcacoac, Ixquitlan, Tecpantzinco, Cuauhquiahuac, Acqtliacapan. Luego 
que salió el sol comenzaron á embijar á los que liabian de morir, con al-
bayalde tizatl y emplumalles las cabezas; hecho esto los subieron en los al­
tos de los fémplos y primero en el de HaitzilopochtU y Mapan inani los que 
estaban dedicados ó sus ntianos, y los cuatro que liabian de acarrear á los mi­
serables condenados estaban embijados y ahumados de negro, prietos y embi­
jados 1.0S piés y las manos de almagre,*que se parecían á los mismos demonios, 
pues solo la vt.sta de ellos espantaba á los que los miraban. Estaba parado el 
rey Ahuitzotl encima del Techeatl, Una piedra en que estaba labrada una figu­
ra que tenía torcida la cabeza, y en sus'espaldas estaba parado el rey y á s u s 
piés del rey dogollaban: arrebataban los cogedores tiznados como diablos, á 
uno, y entre cuatro de ellos le tendían bocarriba, estirándolo lodos cuatro: 
llegado el Ahaiizotl,. come tierra del suelo, como decir, humillación que ha-

(1) Nos parece im poco exagerado él número, si bien el número de curiosos debió ser 
inmenso, ya atraídos por la novedad del espectáculo, ya urgidos por el mandato de 
Ahuitzotl, quien, so pena de la vida, dispusoque se presentasen á la fiesta. El P. Duran 
dice que los espectadores oran muchísimos, y acudió á la ciudad de México '"gente que 
era cosa espantosa, que no cabía en las calles ni en las plazas ni en las. mercados ni en 
las casas, que parecían mas que hormigas en hormiguero." 

(2) En la lista anterior le llamó Mamatzin: ya corregimos la palabra. 



cía al diabló, con su dedo de enmedio, luego miraba á las cuatro partee de el 
•Mundo, de Oriente á Poniente y de N o n o á Sur, con el naVajon en la mano: ti­
rando reciamente lo s cuatro demonios, le melia el navajon por el corazón y 
abierto l e v a rompiendo hasta que ve el corazón de el miserable penitente, le 
saca el corazón en un improviso, y lo enseña á las cuatro partas del mundo, 
que es la mayor y mas abominable crueldad y pecado que se puede cometer 
contra la majestad inmensa de Jesucristo. Luego el Ahuitzotl hacia otro 
tanto con otro corazón humano, casi saltando el corazón en las manos, lue­
go los corazones los iban dando á los Tlamacazques sacerdotes, y confor­
me se les iban dando los corazones, elloS á todo correr iban echando en el 
agujero de la piedra, que llamaban Cuaahxicatti, que estaba agugerada una 
vara en redondo, que hoy está esta piedra del demonio enfronte da la igle­
sia mayor; y los sacerdotes también luego que tomaban el corazón en las 
manos, con la sangre que iba goteando, iban salpicando las cuatro partes 
del mundo, y habiendo muerto y degollado á muchos miserables el rey, por­
que no se enfriara la sangre, descansa el rey Ahuitzotl, y loma luego el na­
vajon de el rey el que había tomado la figura de Iluitzilopochtli, que era 
uno do los sacerdotes, y comenzó luego á degollar y abrir cuerpos huma­
nos y sacar corazones con tanta crueldad inhumana, y estando cansado así 
mismo el do la figurada .írwt¿xí7opocA¿¿í, tomó luego otro el navajon de Tlahc 
y siguió haciendo la cruel carnicería: habiéndose cansado éste, vina luego 
Quetzálcoaíl, este degolló y abri-ó mas cuerpos que los otros, por ser man­
cebo dispuesto y membrudo, y todos los corazones los iban echando en el 
Chalchiuhxióalco: cansado éste tomó luego el navajon el Opochtli sacerdo­
te y estos eran los que ayudaban al rey Ahuitzotl, y los que ayudaban á 
Zihuaooatl eran cinco, y por no cansar al lector, ni escribir tantas táñ e m e ­
les y abominables muertes y diabluras, hechas y guiadas por el mismo dia­
blo Satanás, enemigo del genero humano. Censado NeízahuaípiUi, tomó e| 
navajon otro llamado Mixcuahuac, luegootro llamado Yuhaalahua, luego otro 
Totoquihuaztli. De este ídolo OmetmctU, y su templo estaba el rey Totoqui­
huaztli, y tiS'i por su órden como los otros reyes, y así que se cansaron vino 
otro délos sacér.dotes, y comenzó á hacer cuel carniceria con corderos inocen­
tes, y por el templo, azotea y frontera de el altar de Iluitzilopochtli, corríala 
sangre de los inocentes, que parecían dos fuentecillas de agua, todo tinto en 
sangre, que Ahuitzotl, XetzahuálpUU, Totoquihuaztli, y el demonio verdade­
ro de Cihuacoatl, que todas estas invenciones y crueldades ordenaba, tenían 
los brazos, pechos, piernas y rostros tintos en sangre, que parecia estaban v e s ­
tidos de grana, y lo propio estaban todos los templos de Coatlan, Tzonmoleo, 
Tezcocoac, Moyoco, Naapateuctli, Tlamatzinco, Tecpantzineo, Izquitlan, 
Quauhquiahuac, y la gran plaza Xuchicalco, Tecpanzinco y Aeaéliacapan; to­
dos est&s casas y templos estaban coloradas de la sangre que en las paredes 

heñían; después de Iraberle imiadolos labios, las boca-s y inanü.s de sangre á 
los ídolos, luego todas las paredes del templo de las monjas, que Humaban Ci-
huaieocalU, que también estaba teñido de sangre. A estas monjas Humaban 
Cihua TUtnuaeuhque, eran como treinta ó cnaronta mozas, de buena edad, de 
quince á veinte años, servían en el templo, se levantaban después de inedia no' 



che y con s u s escobas barrían el templo de Iluitzilopochtli y todas las gradas 
hasta abajo y las regaban, luego iban á hacer oración y humillación al Huitzi-
¿o/)ocúí/í suplicándole les d iese un cómodo de servirle ó casarse honradamen­
te, y ayunaban á pan y agua cada cuatro dias por espacio do un ano: cumplido 
el año, el sacejdote mayoral miraba el reportorio de el dia en que cumplía su 
año de trecientos y sesenta dias, y el planeta ó dios que reinaba aquel dia y s e ­
mana, por él veia y declaraba da tener ventura de casar cOn un principal rico ó 
valeroso capitán, ó soldad®, ó mercader tratante, ó labrador, ó ser desdichada, 
que todaseran invenciones sacados del demonio nada verdadero. Volviendo á 
nuestra historia de lacarnizoi ia y crueldad de los reyes, duraron las muertes 
y cruel carniceria cuatro dios naturales, que yahedia la sangre y los corazones 
de los muertos: los cuerpos y tripas los llevaban luego á echar enmedio de la 
laguna mexicana detras da un peñón, que llamaban Tepctzinco, y echábanlos 
en un ojo da agua que corre por dobajode las venas y entrañas de la tierra, que 
llamaban Panttllan que hoy dia está, y parece estacada á la redonda con esta­
cas muy gruesas, y ullí echaban cuando habia hambre ó nal lovia , á los naci­
dos blancos, que de puros blancos no ven, y á las personas que tenian señales, 
como decir, la cabeza partida, ó dos cabezas, que a estos llamaban, y llaman 
hoy día los naturales Tlacayxíalli, yontecucscomayo, porque las cabezas de 
estos cuerpos inocentes las plantaban en las paredes del templo de Iluitzilo­
pochtli evt las tres paredes de dentro. Cuando el capitán D. Fernando Cortés 
vino á la conquista de ésta Nueva España, afirman dos soldados de aquel tiem­
po haber contado setenta y dos mil calaveras de indios sacrificados, de que se 
quedó admirado y espantado el capitán D. Fernando Cortés. Volviendo, pues, 
á nuestro propósito, estaba la ciudad hediendo de la sangre, muertos y cabe­
zas de l o s indios de Tzinhcoacas, Tamapachcas y Tiízapaneeas. Los convida­
dos enemigos, que eran los de Hiioxctzinco, Cholula, Tlaxcala, Tecoacos, Tli-
liuhquilepecas, Meztiilan, Mechoacan y Yopitzlnco, que eran de nueve pueblos, 
estaban en el mejor miradero de todos, porque estaban en lo alto del templo de 
Cihuatecpan muy escondidos, y en muy gran secreto todos los cuatro dias. ( l ) 

(1) Kxiiite en el Musco Nocional una lápida conraeinorativa de esta horrenda matan­
za, y e.s una lasa dé forma irregular con una cara pulida y esculpida en forma rectangu­
lar de O,"» 605 de base y O,™ 885 de altura. Con grueso designa!. Esa lápida, en efecto, 
conmemora la dedicación del gran Tcocalli de México Tenochtitlan. TÍZOC ideó dar ma­
yores dimeiLsiones al antiguo templo levantado por su.s antepasados, y -hacex un monu­
mento digno de los dioses y dé la ciudad de México; Labia acopiado los materiales y 
reunido los obreros competentes, cuando la lauerte le atajó los jjasos, dejando á.su suce­
sor el cuidado de terminar la labor. Almitzotl cumplió puntualmente pl encargo, y ha­
biendo subido al trono el año VII tochtli 1486, al siguiente VIII acatl 1487 daba cima 
á la empresa. 

La página geroglífica contiene el intento y la ejecución, expresados por medio de lo^ 
actos i-wligiosos y penitencias que^ju ambos épocas tuvieron lugar. Los dos royes e-stán 
vestidos de una manera semejante; les cubre la cabeza un cosco guerrero, en cuya parte 
superior ó cimera se doicubre el tlalpiüoni 6 borla de plumas, distintivo de los sobera­
nos,, colgando de la visera un luengo plumaje. Llevan un sayo con fluecos que les llega 
arriba de la rodilla, debajo del cual se distinguen las puntas del maxtlatl con que cq-



Dijo Ci/iuacoaÜ al rey Akuiczotl: ya, hijo y señof. han visto nuestros convida­
dos esta honra de Huitzilopochtli, y és menester que como enemigos nuestros 
que son, se vayan, paraque cuenten en s u s tierras lo que han visto: démosles 
muy preciadas rodelas doradas, espadartes de pedernal, navajones muy fuer­
tes, tnantas muy ricas, ú cadanrio veinte vestidos, un vestido con su bezolera 
de oro y esmeralda, piedr as muy ricas de ámbar claro de cristal, otras azules 
briaii su cintura: descubiertos de pié y pierna, se les distinguen pulseras, un collar, las 
orejeras de costumbre, 3' en el brazo las borlas de plumas, semejantes á manipules y 
distintivos de los grandes sacerdotes, ó bien la bolsa del incieaso para el sacrificio. Tí­
zoc y Ahuitzotl, guardando posiciones simétricas, tímpuñan con una mano una púa de 
inaguC3% con la cual se atraviesan la oreja, ̂ mientras con laoti-a maco levantada ayudan 
á la operación: en las piernas presentan las señales de haberse de ahí sacrificado. Las 
ofrendas de sangre eran agradables á los dioses y estaban prescritas poi" el ritual. Era 
costumbre general sacarse sangre de las orejas, de los brazos y de las piernas, atravesán­
doles con las durísimas puntas del maguey: esto están practicando los monarcas. 

La figura central se compone del símbolo de la consti-uccion, representado por^l ca­
rácter mímico calli (casa), modificación del signo usual, sin dejar por ello de ser el sím­
bolo. Los dos apéndices superioi-es inclinados á derecha é izquierda, terminados con el 
mímico Xóchitl (flor), indican los ramilletes ó flores con r|uc fué ataviada la obra; igual 
significado tienen las ramas, yerbas ó fCstoaes colgantes en la parte inferior. Los obje­
tos colocados encima y á la derecha del calli rejn-esentan Ja» navajas de obsidiana itxtli; 
los del lado izquierdo es el símbolo acatl (caña, can-izo), destiftado á la cruenta y dolo-
rosa penitencia de agujerarse k lengua, para pasar en seguida por la herida «erto nú­
mero místico de cañuelas, ya en mayor cantidad, ya de mayor longitud, ya de más ó 
ménos grueso. Ejemplo palpable de esta práctica «frece la lám. 33 del Códioe Telleríano 
Remense. Los dos objetos curvos, junto á los piés dé los x̂ eyes, terminados por una es­
pecie de vaso, de cuya boca se desprende una lengua recurva, símbolo dej fuego ó del 
humo, son las tlemaUl, braseros dastinados para conducir el fuego y quemar en ellos el 
incienso. Del exámen de los objetas en conjunto y en particular, solo resulta que se re­
fieren á las penitencias exigidas por el rito y á la festividad religiosa. 

El mismo suceso nai-ran la pág. 84 del Códice Telleríano Remense y su- concordante 
en el Códice Vaticano, si bien de una manera más explícita Al cuádrete que contiene la 
anotación numérica del ai~io, S acatl, 1487, va unido por una linea el dibujo áelteocaUi, 
en cuya parte superior .se alzan k s des capillas tradicionales: las escaleras están pinta­
das de rojo, significando la sangre que por ellas cori-ió durante ti sacrificio. Otra línea 
en la parte inferior del teucalli une. á éste con el símbolo del XivhznolpHU 6 atadura de 
los años. Está compuesto de un leño horizontal, sobre el cual descansa verticalmente 
otro leño, teniendo á.ambo.s ladñs el signo simbólico del fuego; es el carácter ideográfico 
de la festividad del fuego nuevo, do la atadura de los años, del período cíclico de 52 años. 
Aquí no significa la Xiuli.mol]>ia, niño como olDserya muy bien el $r, 'Ramirez, que-k 
festividad fué tan solemne como la que tenia lugar al fin dg cada ciclo. Tercera línea 
une el símbolo anterior, hacia abajo, con un gi-upo gcroglífico compuesto del simbólico 
tetl, piedra, y del míniicc nocktli, dando con el afijo de los nombres de lugar, por los va­
lores fónicos do los objetos, la lectura Te-vochAi Uán. As'í está determinado el^ugar del 
suceso. 

A la izquierda se muestra el rey Ahuitzotl, reconocible en el cuadrúpedo con el aím-
holo atl, agua,, sobre el lomo, que le da su nombre, y que D. Cárlosde Sigüenza dice ser 



y verdes, trenzaderas doradas con phimería rica, de aves pequeñas^ colaras, 
pañetes maxtlatl, cosa que no les falte nada, y malalotage, y que los vayan i 
dejar hasta sus íéríninos, y lleven en las manos dos amosqueadox-es de pluma 
muy rica, y divisas, brazaletes con mucha plumena; dijo Ahuitzotl Rey quo 
fuese mucho de norabuena, y dado aviso do ello á los Maj'ordomos, y al Mayor­
domo mayor, Petlacalcatl lo irajeroii lodo ante ellos, y fueron personalmente 
el Ahuitzotl \ al Palacio y Templo de Cihuatecpan, y habiendo Ci­
huacoatl liecho á todos ellos una larga y prolija oración, ú los enemigos convi­
dados, les dieron a cada uno conforme queda dicho, de veinte pares de vestidos 
enteros con todo lo demas que hemog dicho, de que los principales mas aven-

un animal anfibio semejante Á la nutria. Las tres figuras, dos á la derecha y una en la 
parte inferior, llevando en una mano una bandera, pantli, y en la otra un pequeño chi-
trudli, escudo ó rodela, representan las víctimas de3tinada.s al sacrificio, cual lo explican 
los arreos que los adornan y las pinturas que en forma particular les manchan rostro y 
cuerpo. Cada una lleva escrito su nombre geroglífico, en el grupo unido por una línea 
al pié ó lá cabeza de las figuras. La de la derecha y superior es el mímico tzapotl, zapo­
te, de donde se deriva el gentilicio de la tribu Tzapoteca; la que le sigue para ahajo ofre­
ce el vaso pai-a loa colores, dando la lectura de los Tlapaneca: la tercera lleva una cule­
bra azul, cai-ácter fonético del pueblo de Xiuhcoac, y le sigue la cabeza de un tigi*e, de­
nominando el pueblo de Ocelotla, de la misma provincia. 

El número de víctimas inmoladas lo dicen los signos numéricos allí colocados. La bol­
sa es el numerul 8,000 y da la lectura cexiquijnlHycada pluma, cetzontU, expresa 400. 
Atendiendo ít que hay dos bolsas y diez plumas, (en los A rchives Puleogmphlqiies de 
l'Orient et de VA'tneriqite, publiées aveo des notices historiques et philologiques, par León 
de Rosny, Paris 1871, está contenida una copia del Códice Telleriano, y en esta, lámina 
se añadió un tzontli más de los contenidas on el original.) la suma será 8,000-^8,000+ 
4O0LX 10=20,000. Ya dijo arrilm el Sr. Ramirez, que el Códice Vaticano tiene omitido 
uno de los signos de 400. 

A propósito de las víctimas, dice Ixtlilxochitl: (Hist. Chichimeca, cap. 60. MS.)—"Al 
"tercer año del reinado de Ahuitzotzin, (es nn eiTor; fué el segundo año según su mis­
ma cronología,) que fué el de mil cuatrocientas ochenta y siete que llaman cAictteí acaÜ) 
"se acaljó el templo mayor de Huitzilopochtli, ídolo principal de la nación mexicana, que 
"fué el mayor y más auntuo.so que-hubo en la ciudad de México; y para su e-streno con-
"vidó á lo» reyes de TezcBco Nezah alpiltzintli y Chimalpopocatzin de Tlapopan, y i 
"todos los demás grandes y señores del imperio: todos loa cuales, en especial los dos re, 
"yes, fueron con gran aparato y suma de cautivos para sacrificarlos ante este falso dios, 
"que c.n solo el estreno de su templo (dejando aparte varias opiniones de autores) se jun-
"taron con los que el rey de México tenia de solas cuatro naciones, que. fueron cautivo» 
"en las guerras atrás referidas, ochenta mil y cuatrocientas hombres, en este modo; de 
"la nación tzapoteca diez y seis mil; de los tlapanecos veinticuatro mil; de los huexotzin-
"caa y atlixcas otros diez y seis mil; de los xiuhcoac veinte y cuatro mil y cuatrocientos, 
'que vienen a montar el número referido; todos los cuales fueron .sacrificados ante esta 
"eatátua del demonio, y las cabezas fueron encajadas en unos huecos que de intento se 
"hicieron en las paredes del templo mayor; sin otro» cautivos de otras guerras.de ménos 
"cpantía, que después en el discurso del año fueron sacrificados, que vinieron á ser más 
"de. cien mü hombres," 



tajados de IluexoUiiico, ChoMa, Tlaxcala, y Mechoacan hicieron y dieron el 
agradecimiento debido, se despidieron, y les dieron A cada uno diez mexicanos 
para que los pusiesen hasta la raya de sus términos y tierras. A otro dia, des ­
pués de haber despachado á los forasteros enemigos, hicieron llamar á todos 
los 'principales mexicanos capitanes, y el Ahuiisotl y el Cihuacoatl de su ma­
no dieron rodelas, espadartes, divisas, mantas ricas, brazaletes, vezoleras, ore-
geras, colaras doradas, y mantas de todas maneras; luego que acabaron con 
los principales, siguieron con los Cuachic, y luego los segundos dictados Oto-
míVs, luego los viejos Cuaiihhaehuetque y Tcqnihuaques. Acabado esto, se 
mandaron renovar Jas paredes do eX TzompantU adonde estaban puestas las 
cabezas de los muertos, en los templos donde fueron muertos los miserables 
indios sin culpa, solo por el contenió que da ello recibía el Iluitzilopochtli pa­
ra llevar almas al infierno, y los dos reyes de Aculhuacan y el de tecpanecas 
que quedaron á la postre, los comenzaron á dar vestidos, rodelas doradas, y 
enmedio sus medias lunas de oro, piedras de gran valor, mucha y muy rica 
plumería, brazaletes da oro esmaltados y cubiertos de esmeraldas al rededor, 
bandas doradas, matemecaíl, trenzaderas de cuero doradas, y en los nudos pie­
dras de mucho valor, vezoleras de oro fino, y de piedras muy ricas, orejeras de 
oro y de piedras ricas; en las gargantas de los piés les pusieron cueros dora­
dos con mucha plumería y pedrería, colaras doradas, pañetes en los cabos co­
mo cascabeles de oro fino, frentaleras cubiertas de piedras («reciosas á los dos 
ro3'es: acabadas de adornar sus personas les dieron muchas gracias con muy 
largas oraciones, que por su proiigidad las omito. Después de esto dijo Ahuit­
zotl á Cihuacoatl: Señor y padre mío, los pobres de los mayordomos que al­
cancen parto de esta fiesta y do estas mercedes, y fisi luego por mandato do 
Cihuacoatl fueron venidos ante él todos, y uno & uno les fueron dando tanto y 
tan cumplido, como á los que mas lo servían, de todo género de cosas para cum­
plimiento entero de un rey, pues fué franqueza grande de Ahuitzotl y Cihua­
coatl: solo habían quedado los sacerdotes de los templos, y llamados por 
Ahuitzotl, después de haberles hecho Cihuacoatl parlamento, les dieron ropas 
de mucha estima y valor, salvo rodelas y espadartes, y para ello hizo llamar 
Ahuitzotl á todos los mayordomos, y les hizo traer á cada uno cinco cargas de 
muy ricas mantas; pues se habían traído para ellos doscientas cargas dé todo 
género de mantas ricas, naguas, hueipilas; luego que acabaron con los sacer­
dotes, hizo llamar á los mayordomos de los barrios, que trajeron consigo á los 
valerosos mancebos que hicieron presa en la guerra de Meztitlan, y asi m i s ­
mo les fueron dadas ropas, rodelas y espadartes, no de tanto valor como á los 
principales, sino comunes. Con esto se acabó la fiesta con baile, areito y mi­
tote.. 


